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N uno de los últimos números de esta R e v is t a , página 255, he leído 
un suelto titulado «Restauración de los monumentos antiguos por 
inyecciones de mortero de cemento», copiado del Tim es E n g i-  
neering Suplement, y ,  como quiera que y a  hace bastantes años, y  
sin noticia alguna de que se hubiera empleado tal procedimiento, ■ 

usé y o  de él con el m ayor éxito en la restauración de la Basílica de San Vicente 
en Á v ila ,  me creo en ei deber de dar aquí una idea del mismo, para que los que 
puedan necesitarlo lo empleen con confianza. E l  procedimiento, que no concep­
tué nunca como invención extraordinaria, lo consigné en mi proyecto, que lleva 
fecha del año 18 9 4, y  lo he explicado á  cuantos han visitado las obras, pero no 
lo he explicado nunca por escrito.

Los pilares de la dicha Basílica de San Vicente en Á v ila ,  hermoso templo 
románico del siglo xii y  uno de los m ás completos de España, se hallaban en de­
plorable estado. Construidos com o todos los de la época, compónense de un 
revestimiento exterior formando com o un tubo de sillares de piedra, mal traba­
dos, sin llaves ni piedras pasantes y  de sólo 20 á 3o centímetros de tizón, y  de 
un núcleo central de manipostería irregular con mortero de cal y  arena, descom­
puesto y  reducido á polvo por el tiempo. P o r  esto quedaron sueltas las piedras 
de la manipostería interior, y ,  por tanto, ejerciendo presión sobre el revesti­
miento exterior, cu yos sillares, de argilofiro, ó pórfido arcilloso, empujados por 
aquéllos, se rompieron y  desencajaron; com o sucedió en la Catedral de Sevil'a  
y  en otros edificios de análoga construcción.

L a  reedificación completa de cada pilar, haciéndolo todo él de cantería bien 
trabada, tenía muchos inconvenientes, tanto desde el punto de vista constructivo 
como del arqueológico, los cuales no escapan ciertamente á la inteligencia de 
mis lectores. Hubieran exigido grandes y  costosos apeos, comprometiéndose la 
estabilidad del templo y  desnaturalizándose la antigua estructura.

Para evitar todo esto, decidime por el sistema de inyecciones, y ,  al efecto, 
auxiliado por el inteligente maestro aparejador de las obras D. Antonino Prieto, 
se hicieron pruebas con diferentes cementos y  mezclas; y ,  adoptada la que dió 
mejor resultado, se procedió primeramente á forrar el pilar con tablones de m a­
dera sujetos unos á otros con tornillos y enlazados todos con fuertes cinchos de 
llanta de hierro, colocados á un metro de distancia y  apretados con dobles tor­
nillos con tuercas de roscas inversas.

Hecho esto, se practicaron por la parte superior, bajo los capiteles, varios ta­
ladros, de dos á tres centímetros de diámetro, con una barrena mecánica, y  
adaptada á ellos una jeringa cargada con lechada de cemento bastante üúi-  
da, se hicieron las inyecciones hasta que rebasaba la lechada, y  se veía salir por 
la base del pilar el agua limpia, filtrada.
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Pasado el tiempo necesario al fraguado, comenzóse la restauración del pilar 
por su parte inferior, substituyendo primeramente con grandes sillares de grani­
to las dos compuertas de piedra arcillosa del pedestal, dándoles el m ayor tizón 
posible y  recibiéndolos con buen mortero de cemento. Después se fué cortando, 
por trozos y  á la altura de cada hilada, la madera del forrado de tablas y  arran­
cando los sillares exteriores del pilar; y  entonces se vió el núcleo perfectamente 
consolidado, pues la lechada de cemento había penetrado por todos sus huecos 
é intersticios, uniendo todas las piedras antes sueltas y  constituyendo un todo 
homogéneo, un conglomerado monolítico, en términos que costaba gran trabajo 
rozarle en algunos puntos para meter los nuevos sillares.

De éstos aprovecháronse los no rotos ni descompuestos, dejándolos en su si­
tio, si no se habían m ovido, ó colocándolos de nuevo bien recibidos y  enlaza­
dos, y  á los nuevos se les daba m ayo r tizón para asegurar la trabazón.'

A l  llegar á un cincho de hierro se quitaba éste, y  así se continuó hasta los ca­
piteles sin haber hecho más apeo que el de los arcos de la nave baja, y  eso más  
por precaución que por necesidad.

E l  resultado está á la vista: no ha podido ser más satisfactorio, com o lo fué 
asimismo en la Catedral de Sevilla, donde también se empleó el procedimiento, 
sin que hayam os tenido que aprenderle de los ingleses, que ahora nos le mues­
tran com o invento su yo , cuando acaso son ellos quienes, en algún viaje y  visita 
á las obras de Sevilla y  Á v ila ,  le aprendieron de nosotros, que no hicimos de él 
misterio alguno.

L a  graduación de las lechadas depende de la clase de cementos que se em­
pleen y  de particulares circunstancias, por lo cual es conveniente hacer previa­
mente pruebas y  ensayos.

C a d a  edificio que se restaura es, en el orden constructivo, lo que un enfermo 
en el fisiológico; y  así no pueden dictarse reglas generales aplicables á todos. 
C ad a uno tiene su idiosincrasia, y  h ay que aplicarles el remedio según las cir­
cunstancias que en ellos concurran.

De aquí la gran dificultad de una restauración, para la que no basta que el 
encargado de ella sea un buen constructor ni un verdadero arqueólogo en gene­
ral, sino que tiene que aplicarse al estudio del monumento, examinando su es­
tructura, la clase y  propiedades de los materiales que le integran, el trabajo de 
las fuerzas que en aquélla actúan, viendo si están bien contrarrestados todos los 
empujes para obtener su completa estabilidad, ó si ésta se ha alterado por causa  
de ellos, para ponerles el oportuno correctivo.

Si ios materiales han sido causa de ruina, la cuestión es difícil de resolver, 
pues no deben substituirse las partes descompuestas por materiales distintos de 
los que tenían, sin desnaturalizar por completo el monumento, á no ser en zóca­
los bajos para impedir la absorción de humedades, causa casi siempre de la des­
composición de las piedras porosas, areniscas ó arcillosas y  de las fábricas de 
ladrillo mal cocido. P o r lo demás, en la restauración deben emplearse mate­
riales de la misma clase y  dimensiones de los antiguos, en términos de que, al 
tener necesidad de substituir sillares ó fábricas, no se noten las diferencias á pri­
mera vista.

Para asegurar la estabilidad, pueden emplearse cuantos medios sean condu­
centes á  ello, siempre que no resulten aparentes, salvo el caso de tener necesidad 
de hacer arbotantes ó contrafuertes que tienen que ser visibles, y  los cuales ha­
brán de construirse con materiales semejantes á los del edificio en cuestión.

M u ch o se ha hablado y  se ha escrito acerca de la restauración de los monu-
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mentos arquitectónicos, que ha sido objeto repetido de temas y  discusiones en 
los congresos internacionales de arquitectos y  arqueólogos, y  seguirá siéndolo, 
por ser cuestión en que no se ha dicho la última palabra, ni podrá decirse, por 
ser innumerables y  distintos los casos que en la práctica se presentan.

E . M . R epu llés  y V argas.
M adrid l .®  d iciem bre de 19 0 8 . (De la Real Academia de Bellas Ancsde San Ftmando.

CENTENARIO DE LOS SITIOS DE ZARAGOZA

E X P O S I C I O N  H I S P A N O - F R A N C E S A

V

Pabellón Mariano.

lENDO la ciudad de los héroes una 
urbe que con orgullo ostenta el 
Templo moderno más importante 

de la nación dedicado á María y ante cuyo 
Pilar va prosternán­
dose un contingente 
cada vez mayor, natu­
ral era que en la Expo­
sición se diera una no­
ta nueva de carácter 
religioso, levantándo­
se un pabellón en el 
que se expusiera todo 
lo que pudieran reunir 
de cuanto se relaciona 
con el culto á la Vir­
gen María, los activos 
organizadores de esa 
manifestación cristia­
na. Así se ha llevado 
a cabo tras de grandes 
esfuerzos, con arreglo 
á los planos del joven

sos objetos clasificados en varias secciones 
(Arquitectura, Iconografía, Heráldica, Mú­
sica, Indumentaria, exvotos, retratos, pu­
blicaciones, propaganda, arte industrial, et­
cétera, etc.), mereciéndose citar las bande­
ras decorativas con las diversas advocacio­
nes de la Virgen, dibujo del señor Pericas, 

ejecutadas y regaladas 
por distinguidas da­
mas de la localidad. 
En la capilla absidal 
se ha instalado una 
fuente, rodeada de un 
claustro pequeño, so­
bre la cual se alza la 
imagen de la Virgen 
del Pilar.

En dicho pabellón 
se dan notables con­
ferencias y escogidos 
conciertos sacros, á los 
que asiste un público 
selecto.

Pabellón francés.

arquitecto barceloi lés 
señor Pericas,

El pabellón es de 
estilo moderno en su
conjunto y en sus detalles, resultando una 
silueta movida de aspecto agradable. Ocupa 
una superficie de unos 600 metros cuadra­
dos en planta baja y  de unos 400 metros en 
planta superior.

En dicho pabellón se han expuesto curio­

Exposición HiapAnQ-Franceia Zaragoza

ESCUELAS,—SALÓN DE ACTOS

Ocupa una planta 
de crecidas dimensio­
nes, y el proyecto, de 
M. Montarna!, es de 
estilo francés moder­

no. Delante de su emplazamiento se han 
trazado amplios jardines, en los que se ad­
miran notables envíos de jardinería, arbo- 
ricultura y  agricultura.

En su interior se exponen variadísimos 
productos procedentes de diversas manifes-

4

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



¿58 Arquitectura y Coustruccióa

taciones de las industrias y artes nacionales 
y  coloniales, y entre los numerosos envíos 
de novedades para señoras, de cueros, de 
pieles, de productos agrícolas, químicos, 
farmacéuticos, de muebles, de vinos, de li­
cores, de maquinaria agrícola, de productos 
alimenticios, de mjaderas, de fotografías, de 
libros y de tejidos llama la atención el nu­
trido grupo de proyectos y fotografías de 
construcciones de granjas apícolas de extra­
ordinaria importancia que ponen de mani­
fiesto la riqueza agraria de la vecina Repú­
blica y el estudio que de ella se hace.

Gran Casino.

De estilo moderno en sus líneas y  en sus 
motivos ornamentales, el artístico pabellón 
que llena las necesidades de gran restau- 
rant, juegos de sociedad y  salón de espec­
táculos, es debido al arquitecto señor Mag­
dalena, habiéndose adjudicado la ejecución 
de él al contratista señor Blanquer por unas 
ciento cincuenta mil pesetas, siendo el en­
cargado de la pintura el artista local señor 
Rocasolano.

Delante del edificio y  sirviéndole de in­
greso, hay una amplia terraza continua­
mente llena de público que descansa en ella 
de la visita á los pabellones, escuchando á 
la vez las melodías de la orquesta.

La superficie ocupada por este edificio es 
de 36 metros por unos 6o, lo que da unos 
2 . i 6 o metros cuadrados, á los que hay que 
añadir la terraza, que mide sóbrela longi­
tud de los 36 metros, 8 metros.

Consta dicho Casino de planta baja, á la 
que se entra por amplio vestíbulo, estando 
situados á la izquierda los salones destina­
dos á juegos de sociedad, uno de ellos con 
amplio ventanal al Paseo de la Mina, y á la 
derecha la parce destinada á restaurant, café 
y cocina. En el frente está el salón de espec­
táculos, formado en planta baja por galería 
ancha y butacas en número aproximado de 
quinientas, y  dos palcos proscenios, habien­
do un amplio foyer á cada lado del salón 
con veiitanale.s grandes al dicho Paseo v á 
los jardines de la Exposición. Detrás del 
escenario están, en número abundante, los 
cuartos de los actores.

De cada una de ambas laterales del salón 
sube una escalera hacia el piso superior, en 
la que hay una parce grande destinada á

entrada general frente a! escenario, existien­
do en las laterales veinte palcos.

En esta sala de espectáculos, de ornamen­
tación alegre, moderna y artística, se han 
dado variadísimas soivées, por las que han 
desfilado un considerable número de artis­
tas, y en ella se han organizado grandes 
fiestas terminadas con rigodones y cotillo­
nes, como agasajo á los muchos individuos 
que han acudido á los múltiples congresos 
verificados durante la época de fiestas del 
Centenario, de las cuales se guardarán en 
Zaragoza por mucho tiempo agradabilísimos 
recuerdos.

Como complemento de la Exposición se 
ha instalado aparte un Parque de atraccio­
nes, en el que funciona un Tobbogan (desde 
cuya cima se dirigen por la noche potentes 
rayos luminosos por medio de un leflector 
en él instalado); un Cinematógrafo parisien­
se, en el que se exhiben originales películas; 
un aeroplano instalado por la casa Averly 
de Zaragoza, 3»̂, entre otros espectáculos 
más, uno originalísimo llamado Ilusiora- 
ma, situado en planta triangular, y en el 
que se reproducen en número infinito, gra­
cias á curiosa disposición de espejos, las 
imágenes de las abundantes incandescentes 
y las figuras de las bailarinas que, clásica­
mente vestidas, danzan al compás de me­
lodiosas composiciones.

Monumento á los Sitios.

En el centro de la gran plaza trazada en 
la antigua Huerta de Santa Engracia, que 
es el solar de la Exposición, se acordó le­
vantar el gran monumento que conmemo­
rase en piedra y bronce la grandiosa epo­
peya zaragozana,y hecho el encargo al lau­
reado escultor señor Quero!, allí ha alzado 
la obra por él ideada inspirándose en la jor­
nada memorable.

Es una obra valiente, en la que se advier­
ten más de una vez disimetrías atrevidas. 
No nos atrevemos á juzgarla en conjunto, 
aunque sí hay que admirarla y extasiarse 
ante muchísimos detalles de ella, de admira­
bilísima ejecución.

Sobre una amplia escalinata asienta un 
robusto zócalo, cuya parte superior está co­
ronada por varios grupos en bronce de di-
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ExpoaícíÓQ Hispano-Francesa.—Zaragoza Arquitectos: D, R. M AGDALENA y D. G, BRAVO
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versas escenas de la épica jornada, sobre 
cuyas figuras, de admirable realidad, se alza 
en el frente y en altorrelieve la estatua ecues­
tre del general Palafox.

Rodean la gruesa pilastra, subiendo en 
espiral, apretujándola como yedra opresora, 
borrando á veces perfiles y matando líneas, 
manifestaciones de la idea de la destrucción 
artísticamente expresadas, terminándose el 
macizo pilar por un capitel no definido, en 
uno de cuyos lados se apoya una águila va­
cilante, ocupando los otros robustos cardos 
y emblemas alegóricos. En el lado del fren­
te de la pilastra se ve en bajorrelieve la si­
lueta de la tristemente derruida Torre Nue­
va, y en la parte pos­
terior la de la Virgen 
del Pilar.

Termina el monu­
mento la estatua de la 
Patria.

Monumento á Agusti» 
na de Aragón.

Al lado del sitio 
donde realizó su ha­
zaña heroica la popu­
lar Agustina, en la 
Plaza del Portillo, se 
ha levantado el monu­
mento dedicado á las 
heroínas zaragozanas, 
que se debe al genial 
escultor Sr. Benlliure, 
honra de la nación.

De proporciones no 
muy grandes, es, sin
embargo, de una inspiración notabilísima y 
de una ejecución grandiosa.

Sobre una escalinata se alza un pedestal 
rectangular, en cuyo frente va una inspira­
dísima figura de baturro que, alzado el bra­
zo, corona el nombre de la heroína: es una 
figura de ejecución admirabilísima: en el 
lado contrarío, y también en bronce, se ad­
mira un grupo formado por un león en lu­
cha con el águila, y en los otros dos lados 
hay placas de bronce con las medias figuras 
en bajorrelieve de las heroínas Manuela San­
cho, María Agustín, Condesa de Bureta y 
Hermana Ráfols.

Sobre el pedestal se alza la estatua 
en bronce de Agustina Zaragoza apoyan­
do el pie sobre un cañón, vistiendo la ca­

saca de artillera. Es una figura admirable.
El conjunto, de líneas acertadas en su par­

te arquitectónica y por su ejecución notabi­
lísima, esportodos reconocido como una de 
las mejores obras de Benlliure y uno de los 
más inspirados y admirables monumentos 
nacionales.

ExposiciÓQ Hidpano*Frdnce5A

SA LA  R E A L

Merece citarse, además, la Capilla que en 
la iglesia del Portillo se ha decorado para 
guardar en ella los restos de las heroínas, 
cuya ornamentación se ha encomendado al 
arquitecto señor Magdalena, y cuyo artísti­
co trazado ha interpretado hábilmente el ar­
tista local señor Laquén; el monumento al 

Reducto del Pilar, el 
monumento dedicado 
á la memoria de los 
que arrojaron al Ebro 
por el Puente de Pie­
dra y numerosas lápi­
das que se han colo­
cado en las casas don­
de vivieron héroes de 
la jornada y personas 
ilustres de aquella épo­
ca, como complemen­
to de la conmemora­
ción del Centenario.

Si á esto se añade la 
sorprendente y ex­
traordinaria ilumina­
ción del Templo del 
Pilar, las iluminacio­
nes particulares, c lar­
eo de triunfo levantado 
en el Paseo de la In ­

dependencia, la procesión cívica organizada 
por el traslado de los restos de las heroí­
nas, los numerosos congresos celebrados, 
las solemnes festividades religiosas y mu­
chas más manifestaciones conmemorativas 
celebradas, se tendrá idea de los grandes 
esfuerzos realizados por la Junta magna 
del Centenario y  Comité de la Exposición 
Hispano-Francesa para solemnizar debida­
mente la grandiosa epopeya zaragozana, 
mereciendo por ello unánimes y sinceros 
aplausos por haber llegado á realizar de 
modo tan brillantísimo el programa acor­
dado.

Luis DE r.A F i g u e r a

Arquileclo.
Noviembre 190S.

Zai agoza
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Esposición Hispano-Franccf».—Zaragoía

SALA DE COYA.—(ARTE RETROSPECTIVO)
EJiñcio M uxoa
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Exposición Hispsno-Fiancesa Zaragoza

PATIO  DE EOS MUSEOS

seres por extraños que sean entre sí, sin te­
ner que estar ligada á la mucha maldad que' 
la desvirtuaba.

El espíritu de asociación se ha especiali­
zado actualmente entre los que se dedican á 
una misma fase de la actividad humana, 
quienes se sienten periódicamente atraídos 
por el afán de cambiar sus impresiones, 
comunicarse ideas y  experiencias, discutir 
temas y resolver asuntos importantes para 
la comunidad á que idealmente pertenecen: 
y he aquí los congresos.

Estas asambleas vienen celebrándose de 
tiempo en tiempo sin obedecer más que á 
la voluntad de los que las constituyen; y por 
esto su eficacia es muy heterogénea. Lo co­
rrobora el simple análisis de las cuestiones 
que se acostumbran tratar en los mismos: 
unas son de índole puraniente especulativa, 
científica; y otras ostentan en mayor ó me­
nor intensidad un carácter práctico relacio­
nado con la profesión de los congresistas.

Son un ejemplo de las primeras, las dis­
cusiones que los médicos establecen acerca 
de un caso patológico, de la profilaxis y la 
terapéutica de una enfermedad, de la fisio­
logía de un órgano; en igual categoría en­
tran los temas que los arquitectos pueden 
tratar respecto de la índole del arte moder­
no, de la construcción en cemento armado, 
del empleo razonado de los materiales, de

la relación entre director y  operarios en las 
obras, etc., etc. Pero discuten y aprueban 
aquéllos las medidas sanitarias á su juicio 
indispensables para evitar la propagación de 
un mal, ó para descubrir falsificaciones, en­
venenamientos, etc.; llegan á un resultado 
los arquitectos acerca de la modificación de 
la enseñanza, de las tarifas de honorarios, 
de la conservación de los monumentos, de 
la reglamentacLón de la propiedad artísti­
ca, etc., etc., y en todos estos casos y en otros 
de igual índole, las resoluciones obtenidas 
es posible que queden sin eficacia alguna, 
por carecer de poder ejecutivo la asamblea 
de donde dimanan.

¿No es lastimoso que, después de haber 
estudiado y aprobado un Congreso de ar­
quitectura las conclusiones para fomentar 
la conservación de monumentos históricos, 
queden sin efecto aquellas resoluciones por 
desidia ó abandono del Estado, que es el 
único que puede y debe llevarlas á la prác­
tica? ;N o es sensible, por ejemplo, que, dis­
discutido ampliamente el tema de la mejor 
enseñanza que cabe dar al arquitecto, el Es­
tado no la adopte por haber tropezado con 
alguna insignificancia administrativa?

A esto, pues, se reduce la finalidad de 
estas líneas; y ya que actualmente los Con­
gresos llevan trazas de celebrarse con una 
periodicidad bastante regular, me parece de

Exposición Hispaao-Frzncesa Zaragoza

PATIO  DE LOS MUSEOS
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trariarsu espíritu se creyere de! caso aña. 
dir, deberían constar en la Real orden (de 
convocatoria del Congreso antes aludida.

En los internacionales, convendría que 
todos los gobiernos llevasen á cabo la parte 
preparatoria de los mismos, de la propia 
manera que hemos indicado en los nacio­
nales, ó sea publicando una disposición ofi­
cial, otorgando rebajas de transportes, dan­
do licencia á todos los arquitectos con cargo 
público que se adhiriesen al Congreso y 
exponiendo la manera de llevar á la práctica 
las conclusiones.

Celebrada la Asamblea, deberían sepa­
rarse los acuerdos adoptados que tuviesen 
carcácter internacional, como, por ejemplo, 
el reconocimiento de la propiedad artística, 
de aquellos asuntos que, aun siendo de 
interés universal, pudieren ser realizados 
separadamente por cada nación. Para estos 
últimos podría procederse como en los Con­
gresos nacionales, ya que sería el medio 
más práctico y abreviado.

Para los primeros, la redacción de la ley 
debería estudiarse en el país en donde se 
hubiese celebrado el Congreso, y, una vez 
obtenida la aprobación, en principio, de su 
gobierno, éste, haciéndolo suyo, lo notifica­
ría á los demás por medio de las respecti­
vas Cancillerías, Recibida la nota en cada 
nación, se estudiaría por una comisión aná­
loga á la explicada, siguiéndose, en todo lo 
demás, hasta su terminación, los trámites 
establecidos para los tratados internacio­
nales.

Los medios acabados de exponer son se­
guramente susceptibles de ampliación ó de 
condensación, deducidas de un estudio más

profundo; pero es indudable que nos pro­
porcionarían la ventaja de ver realizadas 
muchas mejoras que hoy son solamente 
aspiraciones sentidas por gran número de 
facultativos. Son ya muy provechosas estas 
Asambleas en todo cuanto afecta d cuestio­
nes teóricas, pues cada uno beneficia del 
caudal de ideas v de experiencias expuestas 
por todos sus compañeros, resultando, por 
ello, incalculables la rapidez y seguridad 
con que se adquieren ó refinan los conoci­
mientos técnicos de nuestra profesión.

;P or qué, pues, no hemos de procurar 
obtener igual partido en las cuestiones de 
índole diversa? Todos, y muy especialmente 
aquellos de nuestros compañeros que por 
sus talentos, su experiencia .ó su posición 
oficia!, están en mejores condiciones para 
lograr algún resultado respecto de este pro­
blema, deberían preocuparse de su resolu­
ción.

Creo que nuestros Congresos son actual­
mente organismos en estado rudimentario, 
y susceptibles, por lo tanto, de desarrollo y 
perfeccionamiento. Y  á la aceleración de 
estas dos fuerzas debemos contribuir todos, 
para ver logrado el ideal de que sean, á la 
par que un gran medio para ilustrarnos y 
confraternizar con distinguidos compañeros, 
la energía más poderosa para sublimar la 
dignidad de nuestra profesión, ya en lo que 
respecta á nuestros mismos intereses en par­
ticular, ya á los inmensos beneficios que de 
ello recibiría con creces la sociedad en ge­
neral.

S-\I.VADOR S e I-LÉS y  B a rÓ

I ]  noviembre (Qo8.
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VIII CONGRESO INTERNACIONAL DE ARQUITECTOS

VIENA 1908

{CoiicIusiV)».)

IV

Viena, la soberbia capital reseñada en los 
anteriores artículos, fué la designada en el 
Congreso internacional de Londres de igo8 
para celebrar el V III de la serie de los que 
vienen teniendo lugar, cada vez en progre­
sión creciente, puesto que en el que es ob­
jeto de estas líneas hubo 1.4 12  inscripcio­
nes de congresistas, ó sean 3oo más que en 
la capital británica y 5 1 2 más que en el VI, 
verificado en Madrid en 1904.

España ha figurado con 48 congresistas; 
no son muchos para el número de ellos que 
podían haberse incluido en las listas, pero 
algo es algo y poco á poco y con la lentitud 
con que vamos entrando en todo movi­
miento de cultura, nos vamos convenciendo 
de la necesidad de dar señales de vida en el 
concierto internacional del mundo civili­
zado.

El gobierno español estuvo representado 
por los ministerios de Instrucción pública y 
Bellas Artes, Fomento y Gracia y Justicia, 
y también la Academia de Bellas Artes de 
San Fernando, la Junta de construcciones 
civiles y las sociedades Central de Arquitec­
tos y las de Cataluña, Valencia y Vizcaya 
enviaron sus representantes, hallándose pre­
sentes entre todos ellos otros arquitectos 
procedentes de San Sebastián, Bilbao, Bar­
celona y Madrid, hasta 28 congresistas es­
pañoles, algunos de ellos con sus señoras, 
que contribuyeron con su presencia á que 
resultase lucida la representación de Es­
paña.

Fueron delegados oficiales de los centros 
ministeriales y corporaciones indicados los 
arquitectos señores Velázquez, Gato Solde- 
vila, el que esto escribe y los señores Ar- 
bós, Urioste, Repullés y Vargas, Salvador, 
Bellido, Miquelerena y Carlevaris.

Las sesiones de trabajo, las conferencias 
y las tareas del Congreso tuvieron lugar 
en el magnífico edificio Der Architekten- 
and-Ingenicren-verein y todas ellas, por su

importancia y fines prácticos y  artísticos 
para la profesión del arquitecto, revistieron 
excepcional interés,

De los temas puestos á discusión, el pri­
mero es, á no dudarlo, el de más transcen­
dencia: refiérese á la «Reglamentación del 
estudio de las artes por el Estado», cuya 
única conclusión, adoptada por unanimidad, 
dice así:

Los gobiernos establecerán á la brevedad 
posible en los ministerios de Bellas Artes 
alguna sección que se ocupe particularmente 
de ¡os intereses artísticos.

«Artistas reconocidos como tales deben 
ser los encargados de estas secciones.

fL a  arquitectura, que es la más impor­
tante de las Artes plásticas, es la que debe 
tener más representantes en estas secciones 
de que se habla, las cuales tendrán á su car­
go la protección y  desarrollo de las artes 
en todas sus manifestaciones.«

En España existe de hecho esta sección 
en el ministerio correspondiente, donde te­
nemos el Negociado de Bellas Artes; pero 
realmente no basta para el desarrollo que el 
arte necesita en nuestro país; y bueno sería 
pensar en dar á este Negociado el carácter 
esencialmente artístico que debe tener y to­
mando como base la resolución votada en 
Viena, y  ya que allí España estuvo repre­
sentada, aprovechar la ocasión para reorga­
nizar en esta parte tan de interés público y 
nacional, el ministerio de Instrucción pú­
blica y Bellas Artes, estableciendo de una 
vez, por qué no decirlo, la Dirección gene­
ral de Bellas Artes con recto criterio y am­
plitud de miras.

La idea no es nueva, pero es buena, y yo 
creo que, si el señor Rodríguez San Pedro, 
mi respetable amigo, pensara un poco en 
ello, nadie más á propósito que él, por su 
respetabilidad y especiales aptitudes, para 
llevar á la práctica esta reorganización, que 
todos los que al arte pertenecemos le agra­
deceríamos, supuesto que es el único medio 
de sacudir al arte del yugo de las Universi-
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dades, que no tiene razón de ser: el arte es 
libre é independiente y debe gobernarse por 
sí solo, sin más que los frenos que le guíen, 
pero no sujeto á cadenas escolásticas que lo 
esclavicen...........................................................

Pero, siguiendo por este camino, invade- 
ría otro terreno, distinto del que motiva esta 
última crónica de Viena, y, por tanto, pre­
cisa coger el hilo de nuestra narración.

Los demás temas, excepción del V I, en 
que con motivo de los modernos materiales 
de construcción se habló algo de la seguri­
dad de los operarios en las obras, apenas 
tuvieron importancia para nosotros, los es­
pañoles, puesto que La propiedad artística 
de las obras de arquitectura resulta que la 
tenemos defendida en nuestra legislación 
vigente; La aptitud legal del arquitecto en 
España está claramente definida, aunque 
pretendan lo contrario otras clases facultati­
vas y  constructoras, y La conservación de 
los monumentos históricos y  artísticos, si 
bien debe reorganizarse, existe en España 
más completamente legislada y organizada 
que en los demás países, según resulta de 
las manifestaciones hechas por unos y otros 
en la Asamblea de Viena.

Queda pendiente para el próximo Con­
greso la cuestión de los Concursos interna­
cionales de arquitectura, cuestión que de 
una manera general se estudiará de ante­
mano por el Comité internacional, en París, 
en noviembre próximo y como trabajo pre­
paratorio del próximo Congreso internacio­
nal que ha de celebrarse en Roma.

La ciudad de Viena recibió espléndida" 
mente á sus huéspedes: el día de la apertura 
del Congreso, que tuvo lugar en el Parla­
mento de Viena, baja la presidencia del mi­
nistro del Interior M. Bihnert, del presi­
dente de la Cámara Dr. Weisskizchner y 
del Burgomaestre de la ciudad el Dr. KarI 
Lueger, el Ayuntamiento obsequió con una 
magnífica recepción y espléndido banquete 
á los congresistas, preparado en el famoso 
«Rathaus».

Más de i.Soo comensales se reunieron en 
el suntuoso salón de fiestas, después de ha­
ber admirado las interesantes colecciones 
del Museo municipal, institución digna de 
imitarse, y una bien servida mesa hizo

transcurrir agradablemente las horas, du­
rante las cuales las notas de los voluptuosos 
valses de Strauss contribuyeron á que la 
fiesta resultara completa, brillante é inolvi­
dable.

La Corte contribuyó, por otra parte, á la 
cariñosa acogida de los congresistas, abrien­
do las puertas del Palacio Imperial á los 
miembros del Congreso. Ausente por su 
delicado estado de salud el Emperador, 
S. M. 1. delegó en el Archiduque Leopoldo 
Salvatore, quien, acompañado de los mi­
nistros de Negocios extranjeros, del Interior 
y  de Bellas Artes y  de altos dignatarios de 
la Corte, fué saludando uno por uno á todos 
los representantes de las diferentes naciones 
que le iban siendo presentados por el arqui­
tecto Otto Wagner, presidente del Congre­
so, y el Barón Krauss, secretario del mismo, 
teniendo para la representación española 
frases de afecto y cariño para España, dedi­
cando en correcto castellano un afectuoso 
recuerdo á S. M. el Rey D. Alfonso XIII.

Complemento de las fiestas del Congreso 
fueron las excursiones organizadas a! Sem- 
mering, al pie de los Alpes, y á Kahlemberg, 
ambas agradables, variadas y pintorescas; 
la fiesta en el Círculo de artistas, la función 
organizada en el Gran Teatro Imperial de 
la Ópera y el banquete de despedida en el 
Gran Hotel Continental, resultando todas 
ellas de recuerdo imperecedero.

Digno remate de nuestra agradable estan­
cia en la capital de Austria fué la fiesta 
íntima ofrecida á los españoles en la emba­
jada de España por el señor marqués de Casa 
Arellano, nuestro embajador en la imperial 
ciudad, que desde el primer momento, lo 
mismo que el personal de la embajada, se­
ñores Ezpeleta, Aguilar, Roig y  Cortijo, 
cónsul de España, se ofrecieron incondicio­
nalmente á los arquitectos españoles.

Durante la noche del día 22 de mayo nos 
obsequió con una soirée musical, seguida 
de espléndida cena, proporcionándonos la 
ocasión de visitar los salones de nuestra 
embajada, reinando una cordial amistad y 
una espontánea acogida, de la que es justo 
hacer público agradecimiento.

Aneja al Congreso de que me ocupo se 
celebró en los salones del Garlenbaugesells- 
chaff la notable Exposición de trabajos de 
arquitectura: todas las naciones, excepto 
España, que no ha concurrido por causas
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qae no son del momento reseñar, estaban 
allí representadas con trabajos notables que 
señalan la evolución de la arquitectura en 
los diversos países y la manera de hacer en 
cada uno, resultando un estudio compara­
tivo muy interesante para el desarrollo de 
nuestra profesión.

Con tiempo y  mimbres, es decir, con un 
poco de buena voluntad y de dinero, España 
hubiera concurrido, y, hay que decirlo, hu­
biera quedado á muy buena altura. En Es­
paña hay arquitectos que valen y honran la 
profesión; lo que tiene es que no se les con­
sidera, ni se concede importancia á sus tra­
bajos: con nada que hubiéramos trabajado 
se hubieran podido enviar áViena buen nú­
mero de trabajos de los que han figurado 
en Concursos y Exposiciones, algunos de 
los cuales pueden competir con los que pre­
sentan los extranjeros, habiendo podido dar 
muestras de que en España también, en ar­
quitectura, se siguen las corrientes y que, 
aunque sin carácter definido, se practica con 
éxito y  se realizan obras muy dignas de 
figurar entre las primeras, y  ahí están, para 
no desmentirlo, Bilbao, Barcelona, San Se­
bastián, Gijón y el mismo Madrid, donde 
se han realizado recientemeete construccio­
nes que no son para olvidadas.

Así transcurrió el Congreso de Viena, 
brillantemente poniendo de relieve una vez 
más la influencia que los arquitectos pueden 
ejercer en el progreso intelectual de los pue­
blos, y aunque los Congresos internacionales 
no produjeren otros frutos que establecer 
las corrientes de amistad y de simpatía que

se desarrollan entre los individuos que pro­
fesan un mismo arte, ya se habría conse­
guido algo, aparte de que siempre se esta­
blece una comunicación de ideas que redun­
dan en beneficio de la profesión y de la 
cultura.

La sesión de clausura se verificó el día 
23. El Comité permanente internacional 
aprobó las conclusiones y allí quedó plan­
teada una cuestión interesante para los es­
pañoles; la de que el habla castellana se 
establezca como idioma oficial en los suce­
sivos Congresos. Realmente no tiene razón 
de ser que, admitidos el francés y el italia­
no, no se admita el español, cuya lengua es 
de las más extendidas por el mundo; y, de 
no establecer un idioma único y oficial, 
como el francés, por ser la lengua diplomá­
tica, lo derecho es que se hablen los idio­
mas sajones, lo mismo que los latinos, sin 
olvidar el español.

M. Cannizzaro, delegado de Italia, nos 
comunicó que su gobierno aceptaba la pro­
puesta de celebrar en Roma el próximo 
IX  Congreso y, á juzgar por el programa 
trazado á grandes rasgos por Cannizzaro, 
será sugestivo y atrayente. Ocho días antes 
de las tareas del Congreso, se dedicarán á 
ver Roma; las sesiones tendrán lugar en 
Florencia, Milán, Venecia, Pisa y Nápoles; 
de modo que, celebrado el Congreso de esta 
manera, no será posible ningún otro y, pa­
rafraseando una frase célebre, será cosa de 
repetir:

a Vedi Roma e poi moriré^.

L u i s  M.“ C a b e l l o  y  L a p i e d r a

Arquitecto.

Viene, ¡unió 190S.
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VENTILACION DE LAS ALCANTARILLAS

La necesidad de asegurar la renovación del aire 
en el interior de las canalizaciones destinadas a la 
recogida y al alejamiento de las aguas negras de una 
población, no está todavía debidamente satisfecha, 
reinando gran confusión en el mundo de los inge­
nieros sanitarios sobre los medios más adecuados 
para alcanzar el resultado apetecido.

En muchas poblaciones se emplea el método pri­
mitivo de ventilación, aceptado difícilmente y con 
el desagrado de los habitantes próximos, que con­
siste en la llamada del aire hacia el interior de la 
alcantarilla por los sumideros abiertos al nivel de la 
calle. Realmente, este sistema no es bueno, por los 
olores nauseabundos que se desprenden de estos 
sumideros, á pesar de que teóricamente no debían 
desprenderse, pues la corriente líquida que de un 
modo permanente circula por las alcantarillas, al 
mismo tiempo que asegura el alejamiento, produce 
un arrastre longitudinal de los gases que encierra 
la obra, determinando una llamada enérgica de aire 
que puede impedir todo desprendimiento. Pero en 
esto, como en otras muchas cosas, la práctica está 
muy lejos de la teoría, pues muy frecuentemente, y 
sobre todo en las pequeñas poblaciones, donde el 
uso del agua á domicilio se reduce á un mínimo, el 
gasto de la alcantarilla es insuficiente, á veces nulo, 
y  la velocidad, por tanto, del desagüe es muy débil 
y con ella la aspiración de los gases, dando lugar á 
que éstos se repartan libremente en la atmósfera.

La solución está, pues, muy lejos de ser perfecta 
y se concibe que se trate de mejorarla,

Esd  este título que nos parece interesante dar 
cuenta con algún detalle de una discusión seguida 
recientemente ante el Royal Sanitary Instiiute de 
Inglaterra, que, si bien en muchas cosas no ofrece 
novedad, ha tenido el mérito de poner bien en claro 
los puntos que se pueden considerar como definiti­
vamente resueltos.

Como era de esperar, ninguna voz sonó en la 
Asamblea para combatir la idea de la aireación de 
las alcantarillas; ha habido perfecta unanimidad para 
reconocer la imperiosa necesidad de una ventilación 
racional y enérgica, asegurada de tal modo, que los 
gases desprendidos en el interior de las canalizacio­
nes no pueden repartirse en las habitaciones ni en 
la superficie de las vías públicas. Estos gases son 
mal olientes, y esto es suficiente para que se vea la 
manera de alejarlos de los lugares habitados, aparte 
del aviso dado por muchos especialistas que han 
tomado parte en el debate, los cuales han manifes­
tado lo nocivo á la salud de los dichos gases, citan­
do al efecto casos de obreros que han fallecido en­
venenados por la atmósfera de las alcantarillas,

Pero, si no envenenamiento, al menos es induda­
ble que la constitución se debilita y  predispone con 
esta atmósfera á contraer afecciones graves, como 
la fiebre tifoidea, por ejemplo. Experimentos efec­
tuados en Gibraltar han demostrado que el aire en

contacto de las materias fecales puede arrastrar me­
cánicamente bacterias. En suma, debe considerarse 
como un hecho demostrado que los gases que en­
cierran las alcantarillas son perjudiciales y aun pe­
ligrosos.

Hay, pues, que evitarlos.
Al principio se ha creído remediar el mal supri­

miendo toda ventilación, confinando estos gases con 
un cierre hidráulico en el interior de la alcantari­
lla, y de aquí el empleo del corta-aire en todas las 
aberturas, tales como los sumideros, acometidas pri­
vadas, etc., que podían poner la obra en libre co­
municación con la atmósfera. Este sistema, que ha 
sido aplicado principalmente en Bristol, ha resulta­
do defectuoso; la acumulación de una gran cantidad 
de materias fecales en la canalización comprime los 
gases que ésta encierra, y  que son tanto más noci­
vos cuanto la atmósfera de la alcantarilla es menos 
renovada, y  bajo este exceso de presión el agua es 
arrastrada del cierre ó corta-aire, poniéndose el in­
terior de la obra en libre comunicación con el aire 
atmosférico. La introducción de líquidos calientes 
en la alcantarilla puede provocar la dilatación de los 
gases y dar lugar á un efecto idéntico. Además, es 
necesario no olvidar que las acometidas á la alcan­
tarilla son muy imperfectamente impermeables á los 
gases, y una junta mal hecha es suficiente para que 
éstos escapen repartiéndose en la atmósfera. La in­
terrupción radical de toda comunicación entre la al­
cantarilla y  el exterior es, pues, una utopia peli­
grosa.

Esta primera solución fue rechazada en vista de lo 
dicho y los higienistas recurrieron al sistema opues­
to, en lugar de aislar la alcantarilla, dejar libre paso 
al aire atmosférico facilitando su acceso hacia la al­
cantarilla, creando en ésta una corriente continua 
que, arrastrando los gases nocivos y mal olientes á 
medida que se formaban, fueran enviados hacia el 
desagüe de agua abajo de la obra. Se ha llegado así 
á la supresión de orificios en las tapas que recubren 
los registros; pero ya hemos dicho antes los graves 
inconvenientes que presenta esta ventilación al ni­
vel del suelo.

Diversos paliativos, que consisten todos en una es­
pecie de filtración del gas, han sido propuestos para 
remediar esos inconvenientes; pero ninguno ha dado 
buenos resultados. Si ellos han respondido en cier­
ta medida, por lo que á la supresión de los olores se 
refiere, en cambio han reducido la actividad de la 
ventilación, y, además, el costo de primer estable­
cimiento, como los gastos de vigilancia y conserva­
ción, que necesitan ser considerables.

Se ha acudido entonces á establecer los orificios 
de ventilación á una cierta altura por encima del 
suelo. Para esto ha surgido en seguida la idea de 
utilizar los tubos de bajada de los fregaderos y wa­
ter-closets de las habitaciones, suprimiendo los cor­
ta-aires que se encontraban en las acometidas pri-

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



376 Arquitectura y Construcción

•/

vadas que enlazan los inmuebles á la alcantarilla, 
disponiéndose así de un gran número de chimeneas 
de ventilación que aseguran el tiro de un modo 
enérgico. El sistema es sencillo y poco costoso, pero 
es sin embargo, unánimemente condenado por los 
higienistas ingleses porque ofrece el inconveniente 
de introducir los gases de las alcantarillas en el in­
terior de lascases, cuyas canalizaciones no tienen 
nunca una perfecta impermeabilidad.

Se mejora sensiblemente esta solución recurrien­
do para la ventilación de las alcantarillas á tubos 
especiales adosados á las fachadas de las construc­
ciones y  que se elevan hasta una cierta altura por 
encima de ios tejados; esto no es, sin embargo, to­
davía la perfección. Es difícil, á causa del asiento de 
las mamposterlas, mantenerla impermeabilidad ab­
soluta de estos conductos, generalmente construi­
dos de palastro delgado y  con to á  i 5 centímetros 
de diámetro; el punto débil es siempre la junta de 
unión con la alcantarilla, por donde, si se reprodu­
ce una grieta, pueden escapar los gases y el objeto 
que se perseguía no se ha conseguido.

Seguramente el perjuicio no es grande si el tubo 
se encuentra aplicado á un muro de cerramiento ó 
á la fachada de una cochera ó de una granja; pero 
no es lo mismo indudablemente cuando se trata de 
una construcción que sirve de vivienda. Si, como se 
ha propuesto para remediar este inconveniente, se 
apoyan estos conductos de ventilación conlr.i los 
postes telefónicos, las vibraciones debidas al viento 
bien pronto determinarán las juntas.

La utilización de las chimeneas de las fábricas 
para la ventilación de las alcantarillas no está me­
nos al abrigo de las críticas; es evidente que ellas 
dan lugar á una aspiración demasiado enérgica y se 
corre el riesgo de provocar la descarga de los corta- 
aires. Además, la experiencia ha demostrado que su 
efecto útil no se hace sentir más que en radio muy 
limitado.

El único sistema completamente recomendable 
consiste en establecer columnas de ventilación de 
hierro ó de acero, que presenten un mínimo de 
juntas completamente independientes de toda cons­
trucción, convenientemente espaciadas y elevándo­
se á bastante altura para arrojar los gases nocivos 
por encima de los tejados de las casas.

Estas columnas funcionan generalmente como 
chimeneas de llamadas, sobre todo si hay viento ó 
si el sol las calienta; en caso de calma ó si la tem­
peratura exterior no es sensiblemente igual á la de 
la alcantarilla, el tiro puede ser débil ó caer en de­
fecto, y aun puede suceder que la corriente se in­
vierta y que el aire atmosférico entre en el colector 
por ru columna; pero éste es un hecho muy excep­
cional, y  aun en la práctica se confirma que la re­
novación del aire en el interior de la obra es sufi­
ciente para quitar todo carácter nocivo á los gases 
de la alcantarilla.

Es difícil precisar á qué distancia conviene colo­
car estas chimeneas de llamada; algunos proponen

espaciarlas de i 5o á  200 metros; otros estiman que 
no es necesario aproximarlas tanto y econsejan una 
separación de 3oo metros. Es de observar que con 
este sistema la supresión de los corta-aires en los 
registros de las calles no tiene inconveniente, pues 
el tiro de las chimeneas produce una aspiración del 
aire atmosférico por las aberturas hechas al nivel 
del suelo.

Al lado de estos procedimientos, que podrían re­
unirse bajo el título genérico de métodos nalurales 
de ventilación, hay otros que aseguran la renova­
ción del aire en las alcantarillas recurriendo á me­
dios mecánicos artificiales. Tal es el sistema hidro- 
mecánico Shone y Ault. basado en el principio de la 
ventilación de las galerías de las minas de carbón, 
y  en el cual se aspiran los gases de la alcantarilla 
por medio de un ventilador movido eléctricamente, 
ó de otro modo; su funcionamiento es delicado, 
puesto que es necesario regular exactamente Ls 
aberturas para la entrada del aire, y, además, su 
aplicación cuesta relativamente cara. Experimenta­
do en pequeña escala en Léicester, ha dado buen 
resultado.

Tal es también el sistema Web, en el cual el calor 
de mecheros de incandescencia provoca la aspira­
ción de los gases, que son expulsados al mismo tiem­
po que se queman los gérmenes arrastrados por 
ellos.

El cuadro siguiente da una idea del costo de pri­
mer establecimiento de los diversos sistemas de ven­
tilación en las alcantarillas y,de los gastos de con­
servación y amortización á que cada uno de ellos da 
lugar.

SISTEM A

CoaIo de pri* 
cprr esLaljUei» 
raienlo purkt- 

16 metro.

proneoi.

GaíIo ei>u«l 
de eeD*er?A' 

eiÓA j  anierli' 
SACkén jior kí * 

16 metro.

f  raneo*.

Columnas de ventilación. . . . 2.000 25o

Sistema Web.............................. ^00 5oo

Idem Shone y Ault...................
Idem Reenes (filtración de ga-

2 . 3 oo 4Í0

i.Soo 65o

Según datos comunicados á la Asamblea, de 100 
instalaciones de alcantarillas establecidas en Ingla­
terra y aireadas por ventilación natural se puede 
admitir que se ha recurrido:

En 81 casos, á la combinación de columnas de 
ventilación con aberturas colocadas al nivel del 
suelo.

En 14 casos, á columnas de ventilación, sin aber­
turas al nivel del suelo.

En 5 casos, exclusivamente á aberturas colocadas 
en la superficie de la calle.

Este último sistema está, pues, abandonado y pa­
rece destinado á desaparecer.
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ADELANTOS É INVENTOS
INVESTIGACIONES RECIEN- 
TES SOBRE EL NIQUELADO

El niquelado es considerado como una de las ope­
raciones galvánicas más difíciles; sus dificultades 
han dado nacimiento á numerosos secretos y opera­
ciones, cu)3 eficacia es muy discutida. Por razón 
de la importancia cada vez más grande de esta in­
dustria, se han hecho investigaciones de un modo 
sistemático por MM. F. Kern y G. Palian, los cua-

Se emplea también un electólitro á base de fosfa­
to doble de níquel y de amonio; los electólitros á 
base de cloruro de níquel ó de cianuro doble de ní­
quel y  de potasio son empleados más rara vez toda­
vía y solamente en casos especiales.

La presencia del ácido bórico, que es el cuerpo 
más empleado para acidular, tiene por efecto, no 
solamente conservar la limpieza del electólitro, sino 
también dar un depósito más unido y menos frágil 
que cuando no existe; la cantidad empleada varía

A R Q U I T E C T U R A  E X T R A N J E R A

: . - . ¿ t

Puente en Viena. Arquitectos: R. KRlEiGHAMMER y T . OHMANN

les han expuesto los resultados que han obtenido 
en el Electrochemical and Eleclrometaliurgical In- 
diístry de septiembre último.

Estos experimentadores han ensayado casi todos 
los procedimientos y  recetas recomendadas, y  han 
llegado á las conclusiones siguientes;

El electrólito más frecuentemente empleado es 
una solución de sulfato doble de níquel y de amo­
nio SOW. 5 0 (4 ,//>)•. tH *0 , que puede ser neu­
tro ó ligeramente acidulado por la adición de ácidos 
débiles, como los hácidos bórico, benzoico, acético, 
tánico, tartárico y cítrico ó fosfatos ácidos; puede 
también encerrar sales de ios metales alcalinos de 
estos ácidos. Los ácidos así introducidos tienen por 
efecto disolver las sales básicas de níquel que tienen 
tendencia á formarse en el ánodo por consecuencia 
de su oxidación; sin embargo, es necesario evitar 
su exceso, que produciría un desprendimiento de hi­
drógeno en el cátodo, lo que haría el depósito no 
adherente y aun esponjoso. En este caso, si la den­
sidad de la corriente es elevada, se forma un hidru- 
ro de níquel, cuya presencia se manifiesta por la 
tendencia á presentarse en hojas, á la elevación y al 
arrollamiento sobre sí misma de la lámina deposi­
tada.

de i‘5 gramos á 3 gramos por 100 centímetros cú­
bicos de disolución,

El sulfato doble da un depósito más duro, más 
unido y más duradero que el cloruro de níquel; la 
adición de 5 á 10 gramos de cloruro de sodio por 
ICO centímetros cúbicos, en el caso del sulfato do­
ble, reduce la fuerza electromotriz empleada, hace 
el depósito más adherente y  más tenaz y  provoca 
una disolución más regular del ánodo.

Los ánodos de níquel puro se disuelven menos 
fácilmente que los que encierran impurezas, tales 
como hierro, cobre ó estaño, á menos que el elec­
tólitro no contenga cloruros. Los ánodos en hojas 
se disuelven peor que los ánodos fundidos y exigen 
una fuerza electromotriz más elevada.

En los Estados Unidos se extrae electrolíticamen­
te el níquel de las soluciones obtenidas tratando 
masas de cobre niquelíferas por los ácidos sulfúrico 
ó clorhídrico diluidos; se extrae de ellas el cobre por 
electrólisis hasta que el electrólito no contiene más 
que un 1 por ico; el cobre que resta se separa des­
pués por un procedimiento químico, La solución se 
hace ligeramente alcalina y  los precipitados que se 
forman entonces son separados por filtración, y des­
pués el níquel es precipitado electrolíticamente.
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Los opiniones de los electrometalurgisras están 
divididas en lo que se reñere á la alcalinidad ó á la 
acidez del baño. Sin embargo, todos convienen en 
que la no adherencia es provocada por un exceso de 
acidez, una temperatura demasiado baja 6 la poca 
limpieza del cátodo.

La pulverulencia del depósito debe ser atribuida 
también á un electrólito demasiado ácido, á una 
fuerza electromotriz y á una densidad de corriente 
demasiado elevadas.

Las condiciones más favorables, fuera de aquellas 
que exigen todos los buenos depósitos galvánicos, 
son: una muy débil acidez, un clectrólit > exento de 
gases libres, una temperatura comprendida entre 
40 y 65 grados centígrados, una densidad de corrien­
te constante, una débil tensión y un electrólito tan 
rico cuanto sea posible en níquel.

CRÓNICA CIENTÍFICA

INGENIERIA

E N S A Y O  D E  C O L U M N A S  D E  H I E ­

R R O  H O R M I G Ó N  Y  D E  C O L U M N A S  

M E T A L I C A S  H O R M I G O N A D A S  E N  

S T U T T G A R T  Y  E N  V I E N A

La columna de hierro hormigón no debe ser con­
siderada como un pilar de hormigón armado, sino 
como un soporte de hierro simplemente reforzado 
por el hormigón. La relación impórtame no es la de 
los módulos de elasticidad, sino la de las resisten­
cias á la rotura.

El Forscherarbeilen an f d. Gebiele des Eisenbe~ 
ton publica un trabajo del Dr. von Emperger sobre 
este asunto, en la introducción dei cual el autor cita 
el ejemplo de un soporte en hierros ^  Q  de un 
metro de longitud ensamblados y que presentan 
una resistencia á la compresión de 1 14 t. 7, ó sean 
24*8 1 1 .  por mm*.

El relleno del intervalo por hormigón hace elevar 
la resistencia á 126*7 ó sea un suple.mento de 
12 t, resistido visiblemente por el hormigón solo.

Los experimentos se han dividido en tres series; 
por lo que se refiere á las cualidades de los materia­
les, la primera comprende 22 columnas en el hor­
migón, de las cuales el cemento estaba con la arena 
y la piedra partida en la proporción de 1 á 3 . En la 
segunda serie figuran ocho columnas con la propor­
ción de 1 á 4, próximamente, y  en la tercera, 7 co­
lumnas con la proporción 1 : 5.

La sección era de 18 X  centímetros. La arma­
dura, parte en hierros redondos, parte en hierros la­
minados, I epresentaba de un 2*7 á un 2 j ‘ 2 por j 00 
de la sección del hormigón que envolvía. Las lon­
gitudes adoptadas eran respectivamente 3*6o me­
tros, 2*10 metros y  un metro. Los enlaces transver­
sales separados o*365 metros eran para las series 
I y 2 estribos de hilo de hierro de 5 milímetros, 
para la serie 3 hojas perforadas.

Los ensayos se hicieron en el establecimiento de 
la Escuela superior técnica de Stuttgart, en septiem­
bre de igo6 y junio do 1907. La carga de prueba

para la medida de las deformaciones elásticas fué 
llevada normalmente hasta 60.000 kilogramos. Se 
midió la flecha total en el medio de las columnas, la 
carga correspondiente á las grietas iniciales y la dis­
posición de las puntas cuando comenzó la disgre­
gación.

Los cuadros y gráficos de los resultados ponen en 
evidencia la influencia de la armadura, la de la re­
sistencia propia del hormigón á la compresión, la 
de las ligaduras horizontales y la de las proporcio­
nes de las columnas. Es de notar que las columnas, 
cuyo hormigón es apisonado estando aquéllas dere­
chas, presentan una resistencia superior en un 5o 
por 100 á la de las columnas cuyo hormigón ha sido 
apisonado estando éstas acortadas.

El doctor von Empergen, comparando sus resul­
tados con los de Bach. Considere, Gessner, así como 
los de la Comisión francesa, encuentra que están en 
concordancia con los de Bach.

Los ensayos concernientes á las columnas raetáli- 
• cas en núcleo de hormigón fornsan cuatro series, A, 
B , C, D, según la forma de los hierros y su modo 
de unión. La carga de rotura era el séptuplo de la 
carga calculada por las reglas usuales; sin hormigón 
el coeficiente de seguridad fué de 2*8 en lugar de 7.

El autor expresa la conclusión de que las cargas 
admisibles para las columnas de hierro hormigón 
son actualmente evaluadas en muy bajo, y que las 
reglas adoptadas no cuadran con sus experimentos

L A S  C A N A L I Z A C I O N E S  

E L É C T R I C A S  Y  L A  S E G U ­

R I D A D  D E  L A S  P E R S O N A S

Los accidentes mortales, debidos á las canaliza­
ciones eléctricas, no son raros, y  las víctimas son 
casi siempre electricistas que no han tomado las 
precauciones necesarias en su trabajo. Importa re­
cordar éstas, y sobre todo llamar la atención sobre 
el hecho de que las redes de baja tensión son per-
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rectamente capaces para dar lugar á occidentes gra­
ves. Vamos á resumir las indicaciones dadas por 
M. Meynier, Ingeniero, en una conferencia ante el 
Sindicato de industrias eléctricas del Norte (Fran­
cia).

Es necesario no confundir las corrientes de muy 
alta frecuencia, que los experimentos de MM. Tesla 
y  Arsonval han demostrado no ser peligrosos y aun 
susceptibles de aplicaciones médicas, con las corrien­
tes á mi<j-a/ln tensión, que son, por el contrario, 
muy peligrosas. Los efectos físicos de éstas son muy 
complejos y  parecen depender á la vez de la tensión 
de la línea y de la intensidad de la corriente que se 
establece en el cuerpo de la víctima, intensidad que 
varía en cada caso según las resistencias puestas en

forman con tierra verdaderos condensadores, es 
necesario evitar el contacto aun con un solo hilo, 
si no se está aislado del suelo.

Prácticamente, es indispensable: proveer cada sec­
ción de una red, sobre todo si es de alta tensión, de 
interruptores encerrados en armarios, de los cuales 
el personal encargado de los trabajos en la línea 
tendrá la llave; montar estos interruptores sobre 
aisladores dobles teniendo en tierra sus monturas, 
de manera que un defecto no perceptible en una 
porcelana no haga ilusorio el efecto del interruptor; 
en fin, poner francamente con tierra la sección del 
conductor sobre la que se trabaja, precaución fre­
cuentemente despreciada. Es necesario, natural­
mente, además, hacer uso de guantes de caucho, de

A R Q U I T E C T U R A  E X T R A N J E R A
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Palacio en Vicoa. Arquitecto: FÍSC H E R  VON HERLACH

juego. Pero la resistencia del cuerpo humano, en 
generrl elevada, puede descenderá i.ooo ohmios, 
V aun menos si los contactos del cuerpo con las pie­
zas, por las que pasa la corriente, son bueno--, por 
estar, por ejemplo, la epidermis levantada ó im- 
pregnada de un líquido conductor. M. Meynier cita 
muchos ejemplos, entre ellos el de un accidente 
ocurrido en una red á i lo voltios solamente.

La muerte de la víctima resulta: por una parte, 
de la combustión de los tejidos y de la electrólisis 
de los líquidos del cuerpo, y, por otra, de la paráli­
sis del corazón, resultante de la excitación de los 
centros nerviosos. Estos últimos efectos, sobretodo, 
pueden tener lugar, aun con bajas tensiones, par­
ticularmente si el corazón se encuentra en el tra­
yecto directo de la corriente en el cuerpo. Se puede 
algunas veces remediar esto perlas tracciones rít­
micas de la lengua, empleadas, como es sabido, en 
los ahogados.

Como los cables armados para corriente alterna

soportes aislantes, etc., siempre que esto sea posible.
Diversas disposiciones permiten poner con tierra 

la parte de alta tensión de un transformador ó de la 
red que lo alimenta en el caso de un contacto ac­
cidental de aquélla con la parte de baja tensión. Es 
bueno completarlas con la posición con tierra del 
punto neutro en el caso de una red trifásica, de ma­
nera que un defecto accidental produzca un corto 
circuito suficiente para desenganchar los disyunto­
res y suprima la corrienle, lo que no tendría lugar 
siempre en el caso de que el punto neutro estuviera 
aislado, como M. Meynier demuestra con un ejem­
plo. Esta unión con tierra puede hacerse por el 
sistema Neu, es decir, con interposición de un para­
rrayo con pequeña distancia desalto de chispa, y de 
un transformador, lo que presenta ventajas desde 
el punto de vista del funcionamiento normal de los 
alternadores.
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E N L O S A D O S  Y  E S C A L E R A S

Se sabe que en los lugares donde se produce una 
circulación intensa, la superficie de los peldaños de 
las escaleras y de las losas de las aceras ó andenes 
se desgasta y pulimenta rápidamente, creando una 
situación peligrosa para las personas que transitan, 
Se han imaginado diversos procedimientos para dis­
minuir y aun para suprimir este desgaste y  este 
pulimento, y  uno de los que han dado mejor resul­
tado consiste en incorporar carborando (carburo de 
silíceo) á la materia que forma el enlosado. Este 
procedimiento, cuya patente se ha dado á nombre de 
M. V. Labour, es aplicable, no solamente á los en­
losados, sino también á ciertas obras industriales, 
tales como el revestimiento de algunos molinos, 
donde es necesario tener una superficie que no se 
desgaste.

La incorporación del carborando á los aglome­
rantes empleados en la construcción (cementos, as­
faltos, estucos, vidrios, etc.) suministra productos 
que no se desgastan realmente, y  como prueba se 
pueden dar los experimentos práctico y de laborato­
rio que se resumen á continuación:

Experimento practico.—Una estadística oficial ha 
establecido que desde el a3 de septiembre de ipo5 
al t3 de noviembre de 1906, la escalera que da ac­
ceso al muelle de la estación del Metropolitano, 
estación de Sión, en París, ha dado paso á catorce 
millones de viajeros. Tres peldaños de cemento y 
carborando colocados en esta escalera, á título de 
ensayo, no han sufrido ningún desgaste, ni ningún 
cambio de aspecto después del paso del número tan 
formidable de viajeros que acaba de ser enunciado, 
Un informe verbal oficial de la Compañía del ca­
mino de hierro así lo atestigua.

Experimento de laboratorio.—Dos trozos de losa 
de mortero de cemento y carborando de 4 centí­
metros X   ̂ centímetros han sido colocados en la 
pista giratoria de fundición de la máquina Dorry, 
instalada en el conservatorio nacional de Artes y 
Oficios; la pista ha sido espolvoreada con arena fina 
de Fontaineblcau, á razón de un litro por i.ooo 
vueltas, y cada media hora, bajo una carga calculada 
á razón de aSo gramos por centímetro cuadrado de 
superficie deslizante. El desgaste ó pérdida de altura 
después de 4.000 vueltas de pista ha sido absoluta­
mente nula.

Un ensayo de desgaste con agua se ha hecho des­
pués, para este ensayo se ha procedido como para 
el ensayo en seco que se acaba de describir, pero 
añadiendo agua á la arena y  vertiéndola gota á gota 
por medio de un grifo adaptado á un depósito fijado 
en la máquina. El gasto era de un litro por i.ooo 
vueltas y cada media hora. Después de 4.000 vuel­
tas de pista se ha observado que el desg.aste era ab­
solutamente nulo.

En la Escuela nacional de Puentes y Calzadas, un 
ensayo análogo ha dado los mejores resultados: dos 
prismas formados de cemento portland y carbo­
rando han sido colocados en una muela giratoria 
de fundición espolvoreada de arena, y  bajo una 
carga calculada a razón de z5o gramos por centíme­
tro cuadrado de superficie deslizante. Después de 
4.000 vueltas de la muela, que corresponden á un

recorrido lineal de 6.5oo metros, el desgaste no ha 
sido apreciable; se ha observado solamente una muy 
débil pérdida de peso, próximamente 2 gramos para 
una superficie de 24 cm*. Después del ensayo, la 
superficie de desgaste no era más lisa; todos los gra­
nos de carborando se hallaban claramente destaca­
dos y en saliente sobre esta superficie.

SISTSMA

DE

S ea
B

g DESGASTEs a

Adoquinado de madera. 3 '9 4 * 6 4 ‘ 5 3 ‘9 i6 ‘g Agua y arena
Losa de vidrie................. r ‘8 i'a o '7 o ‘5 4 ‘ a _
Parque!............................. 6 ‘9 B V B Arena sola
Piedra............................... 10^6 l l ‘o I I '4 lo'4 43*4 Agua y arena
Mármol de lla lla ,, . . 8 '5 5 ‘6 80 7 ‘ i 39^2 Arena sola
Cemento y carborando. D 0 0 0 0 Agua y arena
Cemento y carborando. 0 0 0 0 0 Arena sola

A título de comparación, se encontrarán en el cua­
dro precedente los resultados de ensayos de des­
gaste hechos con diversos materiales en las mismas 
condiciones que para el producto cemento y carbo­
rando.

El aspecto de las losas y de los peldaños de las 
escaleras hechos con cemento y carborando es com­
pletamente satisfactorio; las personas que frecuentan 
las estaciones del camino de hierro Metropolitano 
de París pueden confirmarlo.

D E T E R M I N A C I Ó N  D E  L A  

P R E S I Ó N  D E L  V I E N T O

Experimentos que se remontan á una fecha de 
más de veinte años, parecen haber establecido que 
el viento ejerce una presión unitaria más fuerte en 
las pequeñas superficies que en las grandes.

M. Thoraas Staton, queriendo comprobar estas 
conclusiones, ha emprendido una serie de experien­
cias de que da cuenta en los Proceedings o f the Ins- 
titution o f Civil Engineering.

Las superficies sometidas á la acción del viento 
se colocaron en el vértice de un pilar metálico de 
5 metros de alturas. Por intermedio de una varilla 
articulada situada en su centro, estas superficies 
transmitían la presión recibida á un diafragma de 
acero que cerraba un cilindro de fundición lleno de 
aire. Un tubo ponía en comunicación este cilindro 
á un manómetro diferencial instalado en la torre. 
La velocidad del viento era medida por el método 
de Piiot.

Los ensayos efectuados sobre superficies planas 
han demostrado que el coeficiente K  de la fórmula 
P = K V '  era independiente del área de !a superfi­
cie expuesta al viento. Las presiones observadas al 
aire libre son superiores en un 20 por 100, por tér­
mino medio, á las que dan, para las mismas veloci­
dades, los experimentos hechos en un tubo con una 
corriente de aire artificial. El autor atribuye esta 
diferencia á la influencia de los remolinos que se
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forman detrás de la superficie ensayada. Esta in­
fluencia de los remolinos fia sido especialmente es­
tudiada en una serie de ensayos hechos con mode­
los reducidos de te¡ados; pora débiles pendientes, la 
depresión en la cara de atrás llega á rebasar en va­
lor absoluto la presión sobre la cara anterior.

D I S T R I B U C I Ó N  D E L  F R Í O  E N  

L A S  C I U D A D E S  D E  A M É R I C A

En el Engineering Afagajine, de junio, M. Hart 
estudia los progresos realizados por esta industria, 
las dificultades que presenta y la posibilidad de ven­
cerlas.

La distribución del frío funciona actualmente en 
nueve ciudades americanas; Boston, New-York, 
Saint-Louís, Atlantic City, Baltimore, Norfolk, Los 
Angeles, Deunev y  Kansas City.

La longitud de las canalizaciones varía de z á 27 
kilómetros y los resultados financieros son muy di­
ferentes; si hay buenos beneficios en ciertas locali­
dades, en otras, por el contrario, son desastrosos. 
En Deunev, por ejemplo, la Compañía concesiona­
ria ha tenido que abandonar la explotación.

En general, se ha reconocido que había ventaja 
en centralizar la producción del ín'o en grandes 
fábricas, y en emplear el amoníaco en máquinas de 
absorción.

De los dos métodos de distribución, circulación

de salmuera y expansión directa del amoníaco, se 
prefiere el último y es el único empleado ahora en 
las nuevas instalaciones, aunque lleva consigo una 
canalización triple: ida, vuelta y vacío, en tanto que 
la distribución por líquido incongelable no exige 
más que una línea de ida y vuelta. Sin embargo, en 
Boston y en New-York, los dos modos de distribu­
ción tuncionan á la par.

El autor insiste sobre la necesidad y la dificultad 
de tener juntas impermeables en la canalización 
para el sistema de distribución por expansión di­
recta, pues las fugas determinan una pérdida que 
puede comprometer la realización de beneficios. 
Ciertas Compañías han recurrido á juntas hechas 
á la termita, colocando de trecho en trecho ¡untas 
de dilatación. Además, las tuberías en las cuales el 
amoníaco corre bajo presión deben encerrarse en 
conductos de barro descansando sobre una funda­
ción de hormigón.

Con una tubería de vuelta de 10 centímetros de 
diámetro se puede evaluar el precio medio de esta­
blecimiento de los conductos principales en óS'yg 
francos el metro lineal, y el de los conductos late­
rales en las tres cuartas partes de este precio, muy 
variable, además, según las condiciones locales. Se 
evalúa el rendimiento bruteen Sy.Soo francos por 
kilómetro.

M. Hart cita igualmente las tentativas hechas en 
Inglaterra para producir el frío utilizando la ex­
pansión del aire comprimido que se escapa de las 
máquinas en las cuales se emplea como fluido el 
motor.

CURIOSIDADES TÉCNICAS 

Y VARIAS

N U E V O  S I S T E M A  D E  S E Ñ A L E S

Los caminos de hierro del Estado danés han en­
sayado é introducido prácticamente en su explota­
ción (Almindeligt Signalreglement igoS, Dauske 
Statsbaner) un nuevo sistema de señales, adoptando 
como principio la exclusión de toda luz blanca. 
Han añadido al rojo y al verde un tercer color, in­
termedio entre el amarillo y el anaranjado, deno­
minado amarillo fuego, abrandguet». El fuego de 
este color tiene una visibilidad superior á la del rojo 
y  el verde. En las señales de parada, dicho color 
ordena la parada ó la precaución y la superioridid 
de su visibilidad permite en muchos casos colocar 
señales á distancia. La confusión eventual de este 
amarillo anaranjado con el rojo no tiene inconve­
niente para la seguridad, puesto que su yuxtaposi­
ción al rojo ordena la parada.

Las señales de entrada en las estaciones danesas 
son de dos brazos con los fuegos correspondientes; 
llevan un gran brazo superior, terminado en una 
extremidad por un disco, y debajo hay otro brazo 
más pequeño cuya extremidad es de forma triangu­
lar. En la posición horizontal (parada) el brazo su­
perior lleva un foco rojo, y el brazo inferior un foco 
amarillo anaranjado; en la posición inclinada (vía 
libre) cada brazo lleva un foco verde. La precaución 
está ordenada por el brazo superior inclinado con 
el brazo inferior horizontal (verde y amarillo ana­
ranjado).

La señal que ordena la precaución se presenta á 
todos los trenes que deben detenerse en la estación 
ó que deben cambiar de vía.

Las señales avanzadas tienen la forma de un se­
máforo menos elevado, cuyo brazo es análogo al 
brazo inferior de las señales de estación, El foco
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amarillo anaranjado responde á la posición horizon. 
tal (atención ó precaución); el foco verde á la posi­
ción inclinada (vía libre).

La lógica del sistema es de notar y previene toda 
ambigüedad. La luz amarilla anaranjada, de una 
gran visibilidad, ordena desde luego la prudencia y  

la precaución; si la señal de estación tiene además 
un foco rojo, se ordena además la parada; si hay 
un foco verde, hay la seguridad de que la vía está 
libre.

La sola disposición que puede parecer algo singu­
lar, dados los procedimientos habituales, es que de 
día la vía en la posición horizontal del brazo en la 
señal avanzada significa vía libre.

La comparación de este sistema con el último 
sistema de señales en ensayo sobre la red de! Estado 
bávaro es interesante: los principios son casi idén­
ticos, las formas adoptadas son muy diferentes.

Los bávaros tienen desde haee veinticinco años 
el foco blanco como señal de vía libre sin reducción 
de velocidad, pero reconocen los inconvenientes y 
tratan de reemplazarle; el verde significa atención, 
marchad lentamente

Se ensaya actualmente un foco amarillo rojizo 
análogo al nbrandguetn.

Este foco es siempre doble para prevenir toda 
confusión con luces blancas ó amirillas aisladas. 
Las agujas de vías desviadas no deben ser tomadas 
sin parada. Las disposiciones anteriores del sistema 
de señales alemán para la parada y la vía libre se 
conservan.

De las tres líneas férreas proyectadas á través de 
los Pirineos, puede decirse que la del Canfranc se 
halla en ejecución, pues tinto por la pane de Es­
paña como por la de Francia se han acometido las 
obras del túnel internacional, con el propósito de 
terminarlas en cinco años, aun cuando el plazo cal­
culado sean diez, y la Compañía del Norte de Es­
paña, concesionaria de las secciones de Jaca á la 
frontera y de Zuera á Turuñana, que suman entre 
ambas 67 kilómetros, se prepara también á empren­
der las obras, mientras que del lado de Francia la 
Compañía Midi tiene ya acometida ¡a prolongación 
de la línea desde Olorón hasta la frontera, contando 
realizar en un par de años los zS kilómetros que 
median hasta Bedous.

En cuanto al ferrocarril dcl Nogucra-Pallarcsa,

hay que cumplir la ley celebrando segunda subasta, 
y si, como parece lo más probable, tampoco se pre­
sentan postores, entonces se variarán los términos 
de la subvención, fijando nuevas condiciones, den­
tro de las cuales dícese que hay una Compañía in­
glesa dispuesta á acometer el negocio.

Queda, en último término, la línea de Ripoll- 
Puigeerdá-Bourgmadame, muy inmediata á la ac­
tualmente en explotación por Port-Bou-Cerbére, y 
de ésta se espera de un momento á otro la inaugu­
ración de las obras del túnel internacional por la 
parte de Francia.

Desde hace algunos anos se ha renunciado al de­
rribo de las chimeneas de ladrillo de las fábricas 
por el procedimiento de demolición sucesiva desde 
el vértice, que es método costoso y arriesgado. 
Cuando hay sitio libre se les hace caer, practicando 
una entrada en la base hasta la mitad del espesor, 
manteniendo la abertura por medio de cuñas de 
madera d.ura metidas á mazo. Se enciende luego, en 
contacto con estas cuñas, una hoguera de paja re­
gada con petróleo; la madera se seca, y su contrac­
ción produce un descenso suficiente para romper el 
equilibrio de la chimenea y determinar 1.a caída por 
el lado de ranura, sin ningún peligro para las cons­
trucciones situadas en la parte opuesta Este sistema 
se hi puesto en práctica recieniemenic con una chi­
menea de 40 metros, de l.i conocida fábrica de ce 
montos, de París, de Lafargj.

Para l.i comunicación cune las ciudades de Nue­
va York y Bronlclyn se está construyendo un nuevo 
puente colgoi.te, que tendrá una longitud lot.il de 
2 o8() metro-s con 36‘ :o  de anchura, y una luz entre 
las torres metálicas de 441. metros. En él se esi.ible- 
cerán cuatro vías de ferrocirril y otras cuatro de 
tranvías eléctricos, y por la parte de Brooklyn ten­
drá cuatro elevadores para el servicio de la gente 
que lo transite á pie.

Este nuevo puente, que se llamará Manhattan, 
está emplazado entre los llamados Brooklyn y W i- 
lliamsburg, y unirá la calle de Canal en Nueva York 
con la de Flatbush en Brooklyn. En su construc­
ción se invertirán 4!.000 toneladas de acero; su pre­
supuesto total es de 20 millones de pesos, y se con­
fia poderlo abrir al servicio público en el mes de 
enero de iqio.

INFORMACIONES Y NOTICIAS
BIBLIOGRAFICAS

Hemos recibido la I,* M e m o r ia  a n u a l  de 
[as O b r a s  J e  ¡a  u u e u a C a í e d r a l  d e  V i t o r i a .

Un ella se contienen, entre otros datos in­
teresantes, reproducciones varias del pro­
yecto que se va á ejecutar, una noticia 
completa y detallada de la organización de 
los trabajos, de los gastos y donativos qnc

figuran en Us cuentas hasta 3 i de diciem­
bre de igoy, y descripción de los actos ce­
lebrados basta esa fecha.

El folleto formado por esta Memoria 
constituye un documento muy iiiUrcsaiitc
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é instructivo para el conocimiento total de 
la obra, una vea se halle realizada, y por au 
iiitervencidn en cila lionra á los arquitectos 
directores D- Julio Apraiz y D. Javier de 
Luque, cuya competencia y seriedad pone 
de reiieve. y á  quienes dirigimos nuestra 
enhorabuena por la labor á que están con­
sagrados y por la forma en que la real zan,

O FICIALES

Por el Ayuntamiento de Madrid se han 
concedido las siguientes licencias solici­
tadas para modificar la propiedad ur­
bana,

Carlos Latorre (sin); Peticionario: Don 
Vicente Llopis, econstruir un pabellón en 
el interior del solar».—José Picón, a  pro­
visional; P .: D, Tomás Torres, econstruc- 

. -  r - ' "

P : D. Buenaventura Vallés, cobras de re­
form a».-Coya, i9 ;P .r  D. Manuel Vicente, 
«substituir maderos de piso».—Plaza Puer­
ta Cerrada, 3 ; P.; D. Pablo de Borgia, 
•obras de reforma».—Oviedo (siu); P .; Don 
Fausto Conejo, «construcción nueva»,— 
Pignatelli (Arroyo Abroftigall; P  : D. Ce­
cilio García, «coostrucción nueva».—Fe- 
rraz,.4o; P ,; D. Nieto Robledano, «substi- 

, tm fmaderos de T5Í5oí.'a4piaíaSa_nlo.'Bo- 
: mingo-, 1 ipP .i D?HHa|¿i)í.Herran;¿^«aubs- 
. litiiir.maderos de, pi¿Mij-pycnturá;de la-J 

Veg£Í,_'8;,PÍ';D. Juan de ,í í  ,9 fv a , .siibati-' 
luir ma'ílros de 'pi^cta .̂-upás’eó Caste­
llana. 6o; P .: Í)j-G’uill8rnfi5--Garciá, «obras 
de reforma».—Princesa, 67, P .: D. Manuel 
Iglesias, isubstituir maderos de piso».— 
Serrano, 4; P-: D." Rosario Torrero, »subs- 
lituir maderos de piso».— Abades, 7 ; P.; 
D. Vicente Ordea, «substituir maderos de 
piso».—Atocha, 5 5 ; P.: D. Damián I.ópez,

J .  Plantada, «casa».- San Salvador, 6 3  y 6 5  
(G );P .: D. Francisco Carrera; F .t G. Por­
cada (Ingeniero), «cubierto».—Guinardó y 
Viña (S. M.); P .: D. José Sardá; F .: R. Ri­
bera, «casa».—Sarriá, 14.; P.t D. Antonio 
Fonollosa; F.t J .  Graner, «cubierto».—V a­
lencia, 4 3 8 ; P .: Ü. José Carreras; F .; B . 
Ribera, «cubierto». - Nuestra Señora del 
Coll(V.); P.! D.» AnitaRodés; F .: J .  Mas- 
deu, «casa».-Budailcra, 17 (G .) ;P .: Doña 
Carmen Padró; F .: J .  Masdeu, «obras adi­
ción».—Maignón (G.); P.t D. José Gabanes; 
F.: R. Ribera, «casa».—Blasco Garay, 66; 
P,: U. José Planagumá; F.t R. Ribera, «pi­
sos»,—Sepálveda, iHo; P : D ■  Carmen de 
Solé; F.: A . Ruiz, «almacenes»—Cortes y 
ViUdomat; P .: D.» Juana Cuyas; F.t J
Graner, «cobertizos».—Parlamento, eS; P.: 
D. Enrique Roca; F .: B . Ribera, icubicr- 
to».—Manso, 48; P.: D.“ Rosa Rodés; F.: 
J .  Sanllehy, «pisos».-Aribati, 28; P.: Don
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ción nueva».—Mesón de Paredes, 3 5 ; P.: 
D. Luis Navarrete, «substituir maderos de 
piso»—Bernardo, 2; P.t D. Demetrio del 
Val, «obras de reforma».— Travesía San 
Maleo, 16; P.: D. Martin López, «derribo». ' 
—Valencia, 28; P.t D. Manuel Vicente, «re­
voco y obras de relorma»,—Alberto Boscli, 
nám, 4; P.; Sr. Subsecretario del Ministe­
rio de Gracia y  Justicia, «obras de refor­
ma»,— Atocha. 45 y  47; P ! D. Valentín 
Céspedes, •instalar un ascensor». -  Paseo 
de Atocha, 19; P.i D. Alvaro Figueroa, 
•obras de reforma». — Verónica, n ;  P.: 
U. Manuel González, «obras de amplia­
ción».—Maldonado, 5 ; P .: D. Rafael A l­
quero, »aumentar un piso».—Martin délos 
Heros, 3 5 ; P.i D. Fernando Valle, «cons­
truir cobertizo».—Monteleón, 42; P .: Don 
Justo Fariñas, «construir cobertizo».— 
Marqués del Riscal, 3 ; P .; D. Serafín Gon­
zález, «substituir maderos de piso»,—Bra­
vo Murillo, 22; P.; D. Juan M. García Nie­
lo, «construcción nueva».—Columela, 10;

«substituir maderos de piso».—A lcali, 17; 
P.: D. Tomás Ferro, «obras de reforma». 
—Alcalá, 3 6 ; P .: D. Saín lago Blanco, «obras 
de reforma».—Berruguete, 7; P.; l). Pedro 
Sana, «obras de reforma».—«Postas, 9; P.: 
D. Manuel Cosmen^ «derribo».—Travesía 
del Fúcar, 22; P»: D. Antonio Gómez, «re­
voco».—M a rq u id a  Ahumada, con vuelta 
á Maria Teresa; P,: .D. -Zacailas Castella­
nos, «aumentar un^is'o»,—Alca'é,con vuel­
ta á la de Alfonso, *X1; P-: D. Demetrio 
Palazuelo, «coustrucción nueva».—Cojos, 
núm. 7 ;P .;D .«  Juana Herníndez, «cons­
trucción nueva».—Lavapiés, 12 ; P : D. In­
dalecio Fernández, «obras de raforma».

En el Ayuntamiento de Barcelona han sido 
solicitadas las siguiemes licencias para 
edificar la propiedad urbana:

Montserrat de Casanovas (S. M.); Peti­
cionario D. Mariano Bausili; FaeiiUativo

Francisco Taulina, «derribar casa»,—San 
José (S,); P  : D. Salvador Basté; F .; J .  Mas- 
dea, «casa».—Santa Albina (H.); P .: Don 
Baitolomi Marco; F . : J .  Graner, «cubier­
to».—Coello; P.; D. Juan Bautista Cloi; 
F .: R. Ribera, acubierto».—Carretera Bór­
dela: P ,; D. Salvador Bonarausa; F .: J. 
Graner, «casa».—Granada y  Tuset; P .; Don 
Emilio Aillaul; F  : J .  Planetla, «edificio».— 
San Pedro, 81 (S.); P .: D. Valentín Puig- 
grds; F.; Masdeu, «pisos»,—Caballeros (S); 
P.; D. José Catalá; F .: Masdeu, «piso».— 
Carretera Real, 149 (S.)¡ P .: D. Tomás 
Vendrell; F .; Masdeu, «pisos»,—Carretera 
Sagrera y Horta; P,: D. Francisco Rabasa; 
F .: Masdeu, «casa».—Camino antiguo del 
Carmelo y  Pasaje Enamoráis; P .: D. Pablo 
Casanovas; F ,: J ,  Graner, «casa». — San 
José (S. G.l; P.: D.« María Monpeó; F.t 
R. Ribera,«casa».

Vio

Imprenta Barcelonesa, Tapia», 4 .—Barcelona.
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